
populismo y elecciones 1997 

D 

Luis Rarriro Andia F. 
Licenciado en Oencias 
Jurídicas. 
Master en Política y Desarrollo. 
Docente UPSA 

LaJ forttUlS constituiáas en {a sociLáal son putStas en áuáa, 
funlamentalmente por que no se cump{ieron fas promesas le 
áespegue económico át.{ neo{weraUS11UJ, ast como fas ~ectativas 
píasmaáas en fa clase polltica que fkvó aát.lante e{ moáeío. 

emocracla y economía sistema de calificarae como un 
después de 1985. interrelacionamiento momento constitutivo de la 

El antecedente inmediato de político que ha permitido sociedad, producto de una 

nuestra forma política actual, generar gobiernos estables, crisis, que si bien tuvo sus 

es el escenario en el que se superando asf el trauma de orígenes en el espacio 
desenvuelve. La crisis laUDP. económico, luego se 

inflacionaria de la primera Estos partidos, que se han propagó a todas las esferas 

mitad de la década de los alternado en el poder en y niveles de la sociedad 

ochenta, y su respectiva diferentes combinaciones, como ser el político, social 

resolución en 1985, en cuyo básicamente son el MNR, la y otros. 

marco político se _ ADN y el MIR; todos ellos Ahora bien, más de una 
reconstituye un nuevo incorporados a la nueva década después de tales 
gobierno, adelantando las lógica económica y de acontecimientos, las formas 
elecciones nacionales. pacto político. constituidas en la sociedad 
Económicamente, se 

La sociedad por su parte, hoy son puestas en duda, 
implanta un modelo de ajuste 

víctima de los errores de la fundamentalmente porque 
con características 

clase política, que llevó a la no se cumplieron las 
neoliberales, que además, se 

zozobra de la hiperinflación promesas de despegue 
incorpora al tren a nuestro país, prefirió económico del 
internacional de apertura postergar algunas neoliberalismo, así como 
global de los mercados. reivindicaciones por las las expectativas plasmadas 

De esa fecha al momento cuales venía luchando y en la clase política que 

actual, ésta ha sido la probar la receta económica llevó adelante el modelo. 
Hoy esta creencia ha dinámica tanto económica planteada a partir del 
quedado destruida no solo como política: Fbr un lado relativo "éxito" que tuvo en 
por la incapacidad de los partidos más importantes el control de la inflación. 
generar sus propias fonnas en dicha etapa han tenido, sin &te momento crítico que de reproducción política, 

excepciones, características pasó la sociedad boliviana a sino por una serie de 
neoliberales. Por otro lado, mediados de la década de vergonzosos escándalos 
éstos, han constituido un los ochenta, podría nacionales de los cuales 

UPSA. loclJtacl de ComJnlc~ SOcill y HUITalldodel !59 



ellos fueron protagonistas y que hoy 
ya no pueden esconder a la sociedad. 

A estas alturas del proceso ha quedado 
evidenciado que ni el neoliberalismo 
radical es sinónimo de crecimiento 
económico ni mucho menos bienestar 
social, y que la clase política no es 
necesariamente la más calificada e 
idónea para conducir los destinos del 
país, es decir que, ni la experiencia del 
Dr. Paz, ni la juventud de Jaime, ni, en 
el presente período, la esperanza que 
el pueblo depositó en 0oni, 
respondieron a los desafíos de la 
política actual y mucho menos a las 
sufridas necesidades de la sociedad 
boliviana 

Es indudable que tanto la clase 
política, como el modelo que 

haber sido llevados, en sus . 
candidaturas, par partidos pol~tiCOS, 
ellos son claramente independientes e 
inclusive críticos del sistema 
partidario. 

La sociedad en estos espacios 
electorales ha decidido definir 
directamente y sin posibilidadª 
posteriores negociaciones políticas, 
otorgándole mayorías absolutasª los 
candidatos de su preferencia, 
experiencia que no se ha dado en el 
ámbito nacional, a no ser las victorias 
fraudulentas del nacionalismo en otras 
etapas de nuestra historia. 

Estas actitudes sociales y resultados 
inesperados en los niveles locales, 
confirman la crisis del sistema de 
partidos políticos. 

parece existir un desprecio 
de parte de los polítieos tra~~ lo l0ca¡ 

dtc10 lo cual habría posibilitand naies . . oe¡ ' 
surg1m1ento local de líderes. 

Surgimiento de nuevos 
IIOp11tL,lll 

Ema crisis de lo político . . os 
-también se expresa en llrad1c1ona1 

e surg¡ • 
de nuevos partidos d lllten1o , e cone 
populista y cuya fuerza ract· 
representación de gruesas tea en la 
la sociedad boliviana m ~lores de 

arg¡nad 
esta clase política trad· . os Por 1c1ona1. 
Las expresiones populistas 
relacionado con los lide se han razgos 1 
por lo menos en los murn· . . Ocales, . etp108 á., 
importantes del país, al surgir dt, rn 
los representantes locates éstas 

. . ,Ynode¡ 
partidos tradicionales EJ . os . · eJemplode 
Mónica (CONDEPA) alcald C8adeLa 

'El aávenimiento áe fas áemoaadas focales a partir de fas elecciones munici.pafes, 
fía generaáo un fenómeno tknominaáo el surgimiento áe fos Cúkrazgos focaíes, 
cuga una áe sus particuíariáaáes es el n.eclw de fet¡itimarse áirectamente en fa 
socieáaá g no ·a partir áe pactos po{íticos, aáemás áe que a pesar áe lia6er siáo 

fkvaáos en sus canáúfatutas por partidos po{íticos, elíos son claramente 
ináepenáimtes e inclusive críticos áef sistema partúíario. 

sustentan, están en franca y 
probablemente irresoluble crisis. 

Los espaeios polítieos loeaJes 

Esta crisis a la que hacemos referencia 
líneas atrás, y el advenimiento de las 
democracias locales a partir de las 
elecciones municipales, ha generado 
un fenómeno denominado surgimiento 
de los liderazgos locales, cuya 
particularidad es el hecho de 
legitimarse directamente en la 
sociedad y no a partir de pactos 
políticos, además de que a pesar de 
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Un elemento que no debemos dejar 
pasar es el hecho de que los líderes 
locales surgidos en las elecciones 
municipales, casi sin excepciones no 
son parte de los liderazgos, ni partidos 
tradicionales y la gran mayoría de 
ellos, son jóvenes para la media 
política nacional. No es casual por 
esto que a nivel nacional, aún, como 
se puede confirmar en lo local . 
habiendo líderes interesantes por 
surgir, sean bloqueados por una clase 
política tradicional encaramada en el 
poder nacional. Otra razón es que 

Paz, Y Jhonny (UCS) alcalde de Santa 
Cruz, confirman lo expuesto. 

Esta relación, si no es producto de la 
casualidad, significa que no sólo hay 
una articulación entre la generación de 
movimientos populistas por la crisis, Y 

por ésta, la generación de liderazgos 
locales; sino que también existe 
relación entre estos movimientos 
nacionales y los fenómenos 
departamentales. 

Si seguimos a E.Laclau, al decir que: 



'[,sta cns __ r- --'Un se 
t,aáitionu,, umw 

eqresatntÍ 
;,,uento tÚ n,ue,)OS 

stlf9 
a,til{os, át, corte 

p cu.ua .ft,w,z,a 
populista Y r J --

,aáica ett (a 

reprtstntadón áe 
gruaos sector~ _áe {a 

sociu/alÍ 6o(i:Uiana 
,narginaáos por esta 

clase pofítica 
traáici.onal. 

la contradicción pueblo/bloque de 
poder es un antagonismo cuya 
inteligibilidad no depende de las 
relaciones de producción, sino del 
conjunto de relaciones políticas e 
ideológicas de dominación 
constitutivas de una fonnación social 
determinada, y que: la contradicción 
dominante a nivel de una fonnación 
social concreta constituye el campo 
específico de la lucha popular-
democrática. (1978:193) Podemos 
decir que la fonnación social 
determinada, a partir del conjunto de 
relaciones políticas es parte de esa 
crisis que ya mencionamos, y que la 
contradicción concreta de esta relación 
se expresa a través de las formas 
populistas, en sus diferentes niveles. 
Concluiremos en que, es en este lugar 
donde se está jugando la potencialidad 
de desarrollo y cambio de lo politico 
en nuestro país, y que habrá que poner 
especial atención a lo que sucede con 
estas expresiones políticas, dentro de 
las posibilidades de modificación y 

desanollo del sistema 
democrático y político. 

En esta línea del análisis, no cabe 
la visión comlln y simplista, en 
algunos casos casi grotesca, de 
este fenómeno, en el que han 
caído los analistas y políticos 
tradicionales. 

Nuevos actores 

Por otro lado han surgido nuevos 
actores organizados desde 1a 
sociedad civil, entendiendo que la 
clase política en crisis, no es 
capaz de comprender su 
problemática y menos aún 
resolverla, por lo que existiría una 
decisión de generar, desde sus 
propias fuerzas, la discusión y el 
debate de problemáticas ajenas a 
la lógica tradicional. Entre éstos 
podemos ver los grupos 
feministas, ecológicos, étnicos, y 
otros. 

La fonna de dominaeión 
cultDraJ 

Está claro que estos fenómenos 
políticos no están sucediendo en 
un espacio vacío, éstos ocurren 
dentro de formas de dominación 
articulados de fonna compleja en 
los niveles nacionales y locales, 
de tal manera que resulra difícil 
comprender avances y retrocesos 
de la contradicción mencionada 
por Laclau, y que pueden inclu-
sive resultar contradictorios e 
irreconciliables en los diferentes 
espacios locales, y éstos con el 
nacional. 

N.G. Canclini nos caracteriz.ala 
cultura popular de la siguiente 
manera: "así como no existe la 
cultura en general, tampoco puede 

caracterin.rse a la cultura popular por 
una esencia o por un grupo de rasgos 
intrínsecos, sino por oposición a la 
cultura dominante, como producto de 
la desiguaJdad y el conflicto." 
(\981:20) Lo que implica una forma 
conílictual, que es reconocible sólo 
desde la coyuntura poi ftica, la cual ya 
caracterii.amos de crisis. 

La contradicción planteada, 
nuevamente no puede ser reducida a 
una cues<ión fenoménica poi ítica, 
como se asume el populismo 
insurgente, ni como una expresión 
anímica del sistema político, sino 
como una expresión política, 

La imposición áe 
1W171UIS cuíturales-

úfeo{ógicas, !J {a 

k¡}itimación IÍe fa 

estructura áominante, 
se encuentran 

tensíonaáas ftmu al 
. surgimiento tk 

movimientos popular 
-ámwaátic.os. 'E,sta 

es fa contra.áia:ión. 
poütica fanáanu áe 
su propio escenario, y 
fa que en ti fonáo st 

áefinirá, 
n,gociaciones áe por 
mdio, en fas fu.turas 
eíeccioms nadonaks. 
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{a idaá ci'llil, ttnáietuú, :Jlan surgiáo nuevos actores organizados áestk soc I en que fa. cfa.s 
po{{tica en crisis, no es capaz tk entender su pro6fenuítica !I mmos aún reso{'VtrÚl, por¡ 

que ~tiria una decisión tk 9enerar, áesáe sus propias fuerzas, fa áiscusión !J e{ áti,4 te 
pro6femáticas ajttUJS a fa íóaú:a traáicionaí. 'Entre é.stos poáanos ver íos 9'Upos 

feministas, eco{ógicos, étnicos, !I otros. 

resultado de una crisis, que expresa no 
sólo reivindicaciones socio 
tX.Xmómicas, sino además, como 
representaciones simbólicos políticas 
en un espacio de rcdcfinición de lo 
político. 

La existencia de estos movimientos, 
son productos culturales nacidos de 
necesidades globales del sistema 
social y detenninadas por él. (:36) 

Por otro lado, el poder global de la 
clase política dominante, reproducida 
en su poder cultural, no sólo repro-
duce, subterráneamente, su 
arbitrariedad sociocultural, sino que al 
momento cuenta con los mecanismos 
requeridos para tal efecto, desde el 
poder estatal. Me refiero a la 
propiedad de los medios de 
producción y el control de medios 
coercitivos. 

La imposición de nonnas culturales-
ideológicas, y la legitimación de la 
estructura dominante, se encuentran 
tensionadas frente al surgimiento de 
movimientos popular -democráticos. 
F.sta es la contradicción política 
fundante de su propio escenario, y la 
que en el fondo se definirá, 
negociaciones de por medio, en las 
futuras elecciones nacionales. 

Efectos socio-políticos de la crisis. 

F.sta crisis del sistema partidario 
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tradicional y su forma económica está 
generando socialmente lo que 
Zavaleta llamaba un momento de 
"dlsponlbllldad" el cual procede 
cuando existe un vaciamiento de las 
representaciones constituidas en la 
sociedad y sus formas de ver la 
política, es decir que ya no existe un 
convencimiento del discurso político 
emitido, basado en la profundización 
de la democracia con gobemabilidad, 
y la forma económica neoliberal como 
única para mejorar nuestras vidas. 

F.ste hecho significa que la sociedad 
estaría dispuesta a la asunción de 
nuevas creencias colectivas con 
respecto a su dinámica socio-política 

.La soci.e.áaá estarla 
áispuesta a fa 

asunción áe nuevas 
creencias coíectivas 
con respecto a su 
áinámica sodo-

poíítica nacional 

nacional. F.stos momentos para 
Zavaleta, son épocas en que existe la 
posibilidad de una inflexión 
ideológica, que supera la política 
tradicional y redefine las relaciones 

política.e¡ entre la sociedad 
Y el estado 

En el ámbito de organizac·ó · 1 n !lOlíti 
es una época que posibilita la ca, 
sustitución de mediadores 
tradicionales, como ser los . 

. ~rt1dos 
políticos que mencionamos 
anteriormente, por nuevos qu 

e tengan 
la capacidad de representar 1 . . os nuev09 cóchgos soc10-políticos en form . 

ac16n. 
La pregunta que queda pendiente al 
final del presente trabajo es si el 
espacio político está preparado para 
generar un nuevo discurso articulador 
de la diversidad de actores y espacios 
políticos locales, y si este nuevo 
discurso se transformará en un 
instrumento político; pues 
están las condiciones dadas para la 
sustitución* 
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